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			Sinopsis

		

		
			Helen Parker se ha convertido en el dragón dorado. Tras descubrir un secreto familiar, es ahora la protectora de la comunidad mágica de Nueva York. Aunque ha sido dotada con un gran poder y tiene a James y Cornelia, se siente más sola que nunca. 

			Mientras Helen sigue acudiendo a las clases de magia en Elmoon e intenta superar una gran pérdida en su vida, Brooklyn Scales (autora reconocida de libros de fantasía) da la alarma: están apareciendo cadáveres de dragones. Helen Parker se unirá a Brooklyn para dar con la raíz de estos asesinatos y encontrar al misterioso culpable. 

			Pero el pasado siempre vuelve y Mortimer con él. 

			Como Helen, el líder de Los Otros también ha conseguido un gran poder y no parará hasta dar con el objeto que siempre ha estado buscando: la Piedra Lunar. 

		

	
		
			ANDREA IZQUIERDO

			HELEN PARKER
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			La escritora de dragones
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			Prólogo

		

		
			La nieve que caía silenciosa sobre las montañas de Catskills parecía encubrir uno de sus mayores secretos. En aquellas fechas, muy pocos se atrevían a retar al frío y la soledad que se respiraban en aquel lugar. Los árboles, que en algún momento estuvieron repletos de hojas verdes y cubrían el lugar con un delicado manto, las habían perdido y parecían abandonados. Solo el abrigo de la nieve cubría sus ramas. Cada vez que una ráfaga de viento helador los azotaba, se quejaban, emitiendo chasquidos y rompiéndose. Algunos no habían resistido y no vivirían para ver sus nuevos brotes en primavera.

			Por eso, a pesar de encontrarse no muy lejos de la ciudad de Nueva York, las montañas de Catskills parecían abandonadas. Pocos turistas se atrevían a coger el coche y arriesgarse a que un árbol caído les impidiera seguir su camino. La nieve tampoco ayudaba. En algunas zonas se había congelado tanto que el reflejo del sol resultaba cegador. No había ni un trozo de suelo a la vista. Con un paisaje así, era prácticamente imposible encontrar alguna huella que indicara dónde se escondía el dragón.

			La chica se ajustó el abrigo y maldijo en voz baja por no haber cogido sus guantes de piel. Había estado a punto, pero se los había dejado en el estudio. No esperaba que hiciera tanto frío, dado que apenas quedaban un par de semanas para la primavera. Sin embargo, ahí estaba: un punto negro en mitad de un bosque blanco.

			Sin embargo, no había nada en el mundo que le hiciera desistir cuando se trataba de dragones. Podrían pasar horas hasta que encontrara alguna pista, pero no se dejó intimidar por la nieve y el frío. Dejó su coche en un parking para turistas, completamente vacío. Notó un cosquilleo en las pestañas y se las frotó, paranoica. Había visto demasiadas veces cómo se iban quedando congeladas por el frío. Con decisión, se dirigió a las montañas, dejando atrás el lago. No quería detenerse, aunque no pudo evitar hacerlo unos instantes para observar su superficie. Parecía tan quieta... Casi como si estuviera helada.

			La chica agradecía estar sola. No le gustaba trabajar con compañía ni con gente mirando, aunque no podía negar que le ponía la carne de gallina sentirse indefensa en mitad de la nada. Había tardado casi tres horas en llegar en coche hasta allí, dejando atrás Nueva York y el ruido de sus calles. Ahora, rodeada de blanco y silencio en mitad de las montañas, le parecía haber viajado a otro planeta.

			Apretó el paso y siguió andando, buscando alguna zona abierta en la montaña. Una cueva, un refugio... Un escondite perfecto para un dragón. Había estudiado a esas criaturas durante años y había pasado todas sus horas libres escribiendo sobre ellos, pero eran tan difíciles de encontrar que ya ni se sentía nerviosa cada vez que salía a explorar. Últimamente se había vuelto imposible encontrarse con uno. No obstante, no se rendía. Sobre todo ahora que por fin tenía una pista fiable sobre el paradero de un dragón de Tierra.

			Una hora después, tras varios rasguños y una torcedura leve de tobillo, lo encontró. Guiada por el olor a azufre, una especie de madriguera gigante apareció frente a sus ojos. La chica no se dejó intimidar y se adentró en ella. Si había algún dragón en su interior ya sabría de su existencia hacía rato, por lo que no tenía miedo. En principio, seguir viva era una buena señal... O no.

			Aquel lugar parecía haber sido abandonado hacía poco. Nada más entrar, esquivó un par de animales muertos que no supo identificar. No parecían estar podridos, por lo que podrían ser recientes, aunque con el frío que hacía no podía estar segura. Unos pasos más allá, una hoguera mal hecha crepitaba al fondo, rodeada de pilas de excrementos. Sin miedo, metió la mano entre ellos para comprobar si eran recientes. La sacó, recogió una muestra en un par de frascos transparentes y a continuación se limpió bien las manos con las cejas fruncidas.

			Aquello no tenía sentido.

			El suelo, una mezcla de tierra y grandes piedras, tampoco le daba muchas pistas sobre el paradero del dragón, si es que realmente vivía ahí y no se trataba de algo peor, como un oso... La hoguera, todavía encendida, le hizo mantener las esperanzas. Sí, sin duda aquello tenía que ser obra de un dragón.

			Con un suspiro, decidió dar media vuelta y aguardar en la entrada hasta que regresara. El sonido del viento rompiendo las ramas de los árboles la alertó en un par de ocasiones. Y cuando tan solo llevaba media hora esperando lo oyó.

			Cualquier otra persona lo habría confundido con el aleteo de una bandada de pájaros huyendo despavorida, pero ella no. El sonido de las alas rompiendo el silencio, luchando contra el aire, era uno de sus favoritos. Habían pasado años desde que lo había escuchado por última vez y ahí estaba de nuevo. La chica se mantuvo muy quieta, esperando a que el dragón apareciese en la entrada de su madriguera. Sin embargo, parecía dirigirse hacia otra dirección. Lo más probable era que hubiese salido a estirar las alas a primera hora, aprovechando que no había nadie más por allí. Aunque no mucha gente pudiera ver a los dragones en la vida real, estos eran muy tímidos y no se mostraban frente a los humanos ni siquiera pudiendo hacerse invisibles.

			El sonido aleteante se tornó cada vez más intenso y, de pronto, le pareció distinguir otro más.

			«No puede ser», fue lo primero que pensó.

			Llevaba años estudiando a aquellas criaturas y estaba segura de lo que acababa de escuchar, aunque quizá fuera su imaginación jugándole una mala pasada. Después de tanto tiempo sin ver un dragón... ¿había encontrado dos? ¿Habría tenido una cría? No, aquello era muy improbable. Los pocos dragones que quedaban ya apenas criaban.

			Con el corazón desbocado, dio unos pasos hacia el exterior. El reflejo de la luz en la nieve la cegó durante unos segundos, hasta que pudo ver con sus propios ojos al dragón sobrevolando el cielo.

			Sus escamas eran de un color verde oscuro que se aclaraba en la zona inferior de su cuerpo. Tenía el cuello fino, sobre todo en la parte más cercana a la cabeza, de tamaño mediano. Parecía un ejemplar acabado de entrar en la edad adulta. Se movía despacio, disfrutando de las vistas. La cola se enroscaba, como si jugara a atrapar el viento. Se quedó suspendido en el aire y miró a su alrededor, moviendo la cabeza. Ver cómo su color iba cambiando en cada parte de su cuerpo según le daba el sol era un espectáculo de miles de tonalidades de verde.

			Hacía tanto tiempo que no había visto uno que casi había olvidado lo que se sentía. Notó que la invadía una oleada de calidez y tranquilidad, aunque estuviera nerviosa por el avistamiento. Se podría haber quedado horas mirándolo. Pero tenía una misión.

			Ella bajó la cabeza y se dispuso a tomar notas de todas sus características. Con la mano todavía un poco manchada, sacó una libreta vieja, un bolígrafo y escribió:

			Avistamiento 1/2017

			Fecha: 3 de marzo de 2017

			Hora: 10.26

			Lugar: Montañas de Catskills, Nueva York (Nueva York, Estados Unidos)

			Sexo: Hembra

			Edad: Adulta

			Elemento: Tierra

			Descripción física: El ejemplar tiene un tamaño medio y presenta un color verde de tonalidades normales. Cola larga, terminada en punta.

			Otros: No presenta anomalías a simple vista.

			La chica bajó el boli y perdió de nuevo la mirada en lo alto. No todos los días podía observar a un dragón en todo su esplendor surcando los cielos en libertad. Su reflejo en el lago transmitía paz. Después de dar un par de vueltas en círculos, descendió hacia el agua y se posó junto a la orilla, para acercar el hocico a la superficie. Empezó a beber con nerviosismo, mirando hacia atrás. A pesar del halo de serenidad que rodeaba a esas criaturas, aquel parecía intranquilo. Ella se mordió el labio. Nunca había visto a un dragón comportarse así, con miedo. Quizá había detectado la presencia de un humano... Como, por ejemplo, ella.

			La dragona verde todavía seguía bebiendo cuando un extraño ruido interrumpió la calma del lago. El agua helada, que antes reflejaba el cielo como si fuera un espejo, comenzó a resquebrajarse en mil pedazos, emitiendo un sonido aterrador. Si hubiera visto todo aquello en una película, habría pensado que se trataba de un terremoto, ya que el hielo se rompía de forma concéntrica, llegando hasta la orilla donde se encontraba el ejemplar. Tanto ella como la dragona se pusieron en guardia.

			Fue entonces cuando la chica se quedó petrificada.

			De las profundidades del lago, luchando contra el hielo, apareció una masa oscura, como una mancha de tinta en mitad de un folio blanco. Un enorme dragón negro surgió de las aguas, buscando la fuerza para despegar y alzar el vuelo.

			La dragona verde rugió, preparada para atacar, como si aquella amenaza ya le resultara familiar. Le lanzó una llamarada del mismo color que sus escamas, pero aquello no pareció ser una buena idea. El fuego, en lugar de dañarle, hizo que el dragón negro entrara en calor y pudiese agitar sus alas más rápido. Vistos uno al lado de otro, el oscuro resultaba aterrador. Sus alas no parecían estar hechas de piel, sino de otro tipo de materia que goteaba algo negro. Su cuello era grueso y lucía una fila de escamas en punta desde la cabeza hasta la cola que parecían afiladas como cuchillas. A la altura del estómago tenía una zona anaranjada, como si estuviera herida, pero, por lo demás, era casi negro. La cabeza del dragón oscuro no tenía nada que ver con la de la verde. Parecía mucho más agresiva, como si fuera una máquina hecha para matar.

			Sorprendida por la salida que había protagonizado desde el lago, la dragona verde intentó despegar para alejarse de él. Pero ya era demasiado tarde. El dragón negro se abalanzó contra ella y comenzó una lucha en la que habría un claro vencedor. Su atacante era mucho más joven, aunque la doblaba en tamaño. Tanteó unos segundos antes de matarla y, después, acabó con ella de la peor forma posible: desgarrándole las alas. La chica había presenciado muchas situaciones desagradables, pero aquel ruido estremecedor no tenía comparación. Cuando un dragón se quedaba sin alas era como si un humano perdiera su alma.

			La dragona gimió de dolor. El eco devolvió su escalofriante quejido varias veces, como si quisiera guardar para siempre los últimos gritos de socorro de la criatura. El dragón negro la cubrió con sus garras y se ensañó con ella, desgarrando sus escamas, lacerando sus miembros de una forma sanguinaria. Atacó varias veces, incluso cuando ya no era necesario. La chica temblaba, de miedo y de tristeza.

			La sangre del animal herido empezó a llegar a la orilla del lago y la cubrió de un líquido espeso y verdoso. El ser alado ni siquiera flotó: se fue sumergiendo en el lago como si pesara varias toneladas. Sin dejar huella.

			Pasados cinco minutos, el dragón negro se apartó. La chica ahogó un grito al ver el estado en el que había quedado su víctima, y eso que se encontraba bastante lejos como para apreciarlo con nitidez. Se sintió impotente por no poder hacer nada, pero aquel no era su papel. Nunca lo había sido.

			Decidió aguardar hasta que el dragón negro se marchó. Lo vio alzar el vuelo, fuerte y sin mirar atrás. Por unos instantes, tuvo miedo de que la guarida en la que se encontraba no fuera de la dragona, sino de él. Esperó durante casi quince minutos que se le hicieron eternos. No había nada que pudiese hacer por ella, así que no podía arriesgar su vida. Si el dragón negro la veía...

			Cuando ya apenas pudo sentir las manos del frío, se dirigió hacia el lago. Impasible, como si nada hubiera pasado, el hielo roto reflejaba de nuevo el cielo, aunque ahora hecho pedazos. Las nubes parecían un cuadro irregular sobre su superficie.

			La capa de nieve se hacía cada vez más ligera conforme iba bajando, por lo que no tuvo que luchar mucho para quedarse encallada. De vez en cuando miraba al cielo, por si aquella criatura volvía a aparecer, aunque parecía que su misión allí había terminado. La chica estaba en shock. Nunca había visto a dos dragones interactuando. Y mucho menos habría imaginado que presenciaría cómo uno asesinaba al otro ante sus propios ojos. Los dragones estaban casi extinguidos... Precisamente por eso le resultaba imposible de creer que hubiera sucedido aquello entre dos ejemplares de la misma especie. Si sabían que quedaban pocos, ¿por qué matarse entre ellos? No tenía sentido por más vueltas que le diera.

			Recorrió los últimos metros hasta alcanzar al cuerpo e intentó recordar en qué parte de su mochila había guardado las cerillas. La sangre se había empezado a coagular, tras teñir de verde oscuro la mezcla de piedras y nieve de la orilla del lago.

			Cuando la chica llegó hasta la dragona, su calor ya se había apagado para siempre.
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			1 
El chico de las ojeras y los tatuajes
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			Mortimer cerró los ojos en cuanto la aguja rozó su piel. Siempre le había gustado esa sensación que le embargaba cada vez que se tatuaba. Esa especie de cosquilleo, mezclado con el dolor inesperado, disparaba su adrenalina. Y cuando Alisson raspaba para poner el color... Le encantaba. Era como si se hubiera vuelto adicto.

			Cada vez que le hacía daño y se sobreponía, sentía que su cuerpo se hacía más fuerte. Más resistente a la aguja. Con cada tatuaje que añadía a su colección, en su mente se volvía un poco más invencible. Le daba igual el dibujo que surcara su piel con tal de que le hiciera sentir algo. Aunque le arrancase algunas lágrimas sin su consentimiento. Pero en aquella ocasión el diseño era especial y merecía cualquier tortura. Mortimer había encargado algo muy concreto: dos rayos que se cruzaban entre ellos, creando una equis irregular. Uno por cada Rayo Lunar que le había alcanzado durante los últimos años.

			Quería que aquello quedara grabado en su piel para siempre, como si tuviese miedo de olvidarlo. De hecho, por eso se había cubierto el cuerpo con todo tipo de símbolos, palabras y frases: porque no quería olvidar de dónde venía y por qué estaba donde estaba.

			Mortimer no había tenido que aprender a convertirse en mago, porque lo había sido desde niño. Por eso, por mucho que lo intentara, no lograba recordar con exactitud el momento en el que aquella luz cegadora lo había alcanzado. Era muy pequeño cuando un rayo provocado por la Piedra Lunar cayó sobre él. Muchas veces se había esforzado por crear esa imagen en su mente, como si recordase haber estado ahí, pero no lo conseguía. Era incapaz de recordar cómo había sucedido todo. Por eso había terminado inventándose una historia basada en lo que su padre le había contado.

			Y la que más le gustaba era la del jardín.

			Cuando todavía era un crío, Mortimer, en una mañana de tormenta, salió a su jardín para observar cómo el agua llenaba una taza que se había quedado olvidada sobre la mesa. Le encantaba chapotear con aquellas botas que casi nunca podía utilizar, porque no solía llover mucho. Aun así, el niño se ponía el chubasquero cada vez que llovía, con la capucha bajada hasta las cejas, y disfrutaba de aquel ritual como si fuera solo para él.

			Sin embargo, cuando ocurrió, el rayo le impactó con tanta fuerza que tuvieron que hospitalizarlo durante varios días. Su padre no necesitó demasiado tiempo para comprender lo que había sucedido. Lo supo desde el primer momento en que vio la expresión de su hijo. Algo cambió en Mortimer en cuanto el rayo le alcanzó, y no podía sentirse más orgulloso.

			Cuando el niño nació, su padre se sintió decepcionado. Que la madre y el padre fueran magos no garantizaba que su hijo también tuviera poderes, pero él tenía fe en que Mortimer demostrase habilidades especiales desde bebé. No obstante, pasó un tiempo sin que el niño diera señales. Por eso, el padre interpretó el impacto del Rayo Lunar en su hijo como una señal del destino, un regalo a cambio de todo lo que había hecho por la comunidad mágica. Algo que se merecía y que le cambiaría la vida.

			Mortimer era tan pequeño cuando sucedió todo que no necesitó ninguna explicación. Ni siquiera se sorprendió cuando empezó a hacer sus primeros trucos: cambiar el color de los pétalos de una margarita o hacerle crecer una quinta rueda a su coche de carreras favorito.

			Su padre alababa cada una de sus invenciones como si se tratase de la primera, y, a pesar de que su madre los dejó cuando era pequeño, a Mortimer no le faltó de nada. Con su padre tenía toda la atención necesaria. Aunque también tuvo que adaptarse a su severidad cuando las cosas no salían como él quería o cuando empezó a usar su magia para fines que no le gustaban, como regalar rosas azules a los vecinos o pintar las uñas del perro que vagaba por su barrio.

			El padre de Mortimer intentaba explicarle que quienes vivían frente a su casa, por muy simpáticos que fueran con él, tenían una mentalidad muy diferente a la suya. Mientras que Mortimer padre prefería una vida tranquila en Niágara, formando una comunidad exclusiva para magos donde no entrase nadie más, otras voces demandaban cada vez más que se mezclaran con la gente de a pie, sin poderes, para poderles ayudar en lo que necesitaran. Regalar magia a aquellos que no la conocían. Eso enfadaba enormemente a su padre, quien no lograba entender cómo sus compañeros eran capaces de querer tener la misma vida mediocre que los neoyorkinos esclavizados por un trabajo de doce horas diarias, comiendo sándwiches fríos en cualquier esquina y todo el día pegados al teléfono. Mezclarse con ellos no era otra cosa que igualarse a aquellas personas, y Mortimer padre no quería sentirse un mediocre.

			Afortunadamente para él, no era el único que pensaba así. Muchos le apoyaban cuando hablaba de crear una comunidad solo para las personas con poderes mágicos, donde pudieran vivir por su cuenta sin rendir cuentas ante nadie.

			Con el paso del tiempo, el niño creció bajo el paraguas de las ideas de su padre. Pero cuando realmente calaron en él fue cuando lo vio morir en plena Batalla de Niágara. Mortimer se acordaba perfectamente de aquel episodio, como si se hubiera grabado en su memoria igual que un tatuaje en su cuerpo. Y tras haber mirado a la muerte a los ojos, supo que no cabría misericordia alguna cuando tuviera que reclamar venganza por la pérdida de su padre.

			Desde entonces, para Mortimer se había vuelto una prioridad ser más fuerte, ser temido. Porque, como bien sabía, aquello lo hacía más poderoso. Buscaba el Omnios, el control de todas las fuerzas. Solo eso le daría el poder absoluto sobre la comunidad mágica. Y sobre el mundo entero.

			Años más tarde, el segundo Rayo Lunar le cayó en mitad de la ciudad de Nueva York. Lo que pasó a continuación fue muy borroso. Una sensación de mareo que le resultaba familiar invadió su cuerpo durante los siguientes días. No salió de casa, tampoco se lo contó a nadie. Tuvo náuseas y pasó tres días sin probar bocado, ya que vomitaba todo lo que intentaba comer. Incapaz de ponerse en pie, se impuso un reposo absoluto. Sin embargo, a pesar de que sus ojeras se marcaban más que nunca y tenía una cara de demacración, hacía tiempo que no se sentía tan feliz. Ahora que por fin había logrado arrebatar la Piedra Lunar a La Guardia, tras matar al dragón dorado, se sentía invencible: Mortimer se había convertido en la primera persona a la que un Rayo Lunar golpeaba en dos ocasiones diferentes.

			No dejaba de pensar en su padre. Le habría encantado contarle todo lo que había conseguido. Había acabado con el dragón dorado, la criatura que, según la leyenda, custodiaba el objeto más preciado de la comunidad mágica de Nueva York: la Piedra Lunar. Cuando la piedra estaba cerca, las posibilidades de que cayera un Rayo Lunar aumentaban. Y quien fuera tocado por ese rayo se convertía en mago.

			Ahora él tenía la piedra y podía controlar a la comunidad a su antojo. Había conseguido lo que nadie había logrado hasta entonces. Estaba contento, aunque también furioso. Si La Guardia no hubiese acabado con la vida de su padre, si no se hubiera producido la Batalla de Niágara en 1998, que había fracturado en dos la comunidad mágica, todo habría sido muy distinto.

			Empezaba una nueva era para él. Ya nadie podría vencerlo, porque se había convertido en el mago más poderoso de todos. Y tampoco tendría que estar a merced de los planes de La Guardia de dejar la Piedra Lunar en Manhattan. Ahora que la tenía él, se la podía llevar a donde quisiera.

			Años atrás, La Guardia decidió dejarla en la ciudad para que nadie se alejara demasiado y perdiese sus poderes. No obstante, las intenciones de Mortimer eran precisamente esas: si se marchaba lejos, donde nadie pudiera seguirle, y se llevaba la piedra con él, toda la comunidad mágica perdería sus poderes, a excepción de aquellos que le fueran fieles y le acompañasen. Él quería que eso pasara cuanto antes; no obstante, después de tantos años, unos meses más no le importaban con tal de vengar la muerte de su padre.

			Se imaginó a la comunidad con la que siempre había soñado, un lugar donde él controlaba quién entraba y salía, y donde La Guardia no se entrometía en sus planes. Un sitio donde educar bien a los nuevos magos que la piedra creara. Una tranquilidad que solo podría conseguir si acababa, uno a uno, con cada miembro de La Guardia que se negara a unirse a él.

			Se sentía demasiado bueno por haber pensado, al menos en una ocasión, en perdonar a aquellos que se arrepintiesen. Desde el episodio del Museo de Historia Natural, La Lucha había perdido a varios adeptos, por lo que no le vendría mal más gente. Sin embargo, decidió desechar la idea porque no le apetecía dar segundas oportunidades a quien no le hubiera mostrado lealtad desde el principio. En El Remanso, como él llamaba en su mente a la comunidad que quería formar, solo entrarían aquellos que compartiesen sus valores: exclusividad, obediencia y pureza.

			Así, nadie pasaría por lo mismo que él: una infancia arrebatada a un huérfano inocente.

			Se le pasó por la cabeza que todos tuvieran que hacerse el mismo tatuaje que él para formar parte de El Remanso en el mismo instante en que el sonido de la máquina de tatuar cesó. Los pensamientos de Mortimer desaparecieron en el aire como si fueran una fina niebla y regresó al presente.

			—Ya está terminado —le avisó Alisson—. Voy a terminar de limpiar esto y ahora se lo enseño, señor.

			Mortimer no contestó. Se recolocó en su asiento, esperando a que la mujer regresara. Sentía que la piel le palpitaba, atravesada por la tinta. Sus ojos viajaron hacia un tatuaje antiguo, el más importante de todos los que se había hecho:

			«No hay nada más poderoso que ser temido».

			Las últimas palabras de su padre. El recordatorio en vida de que tenía que seguir adelante, luchando por un legado por el que él y muchos de sus compañeros habían dado su vida: la libertad.

			«Ya estoy muy cerca, padre. Ya estoy muy cerca», repitió, como si este pudiera oírle.

			Alisson regresó a la habitación para terminar de limpiarle la zona tatuada y aplicarle una crema blanca. Después, la retiró, dejando al descubierto las líneas perfectamente marcadas en su piel. Mortimer esbozó una mueca parecida a una sonrisa. Su pequeño secreto iba a ser la clave para terminar con La Guardia de una vez por todas.

		

	
		
			2 
Los papeles de periódico
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			«Y antes de pasar a los deportes, hoy se cumple un mes desde que una parte del Museo de Historia Natural de la ciudad de Nueva York sufriera un grave incendio. La zona afectada, el Rose Center y varias salas dedicadas a la investigación espacial, siguen todavía cerradas.

			»Treinta días después, la policía sigue investigando el incendio, cuyos responsables todavía no han sido encontrados. Por ahora, la línea de investigación apunta que se trató de un grupo de personas bastante grande que se coló en el museo a medianoche. Algunas de las salas más emblemáticas, como la de los grandes mamíferos africanos, han sufrido daños valorados en varios millones de dólares. Un duro golpe para la comunidad científica, cuyos miembros todavía se preguntan cómo pudo suceder algo así en un lugar tan vigilado y exigen que se siga investigando y buscando nuevas pistas, dado que las cámaras de seguridad del museo presentaron fallos aquella noche.

			»Los trabajadores reconocieron enseguida que muchas figuras habían sido movidas de sitio o revueltas, mientras que otras plantas del museo quedaron milagrosamente intactas. La policía todavía no tiene ninguna pista fiable de quién puede haber detrás de estos delitos, que aseguran que serán perseguidos con penas de prisión, e insta a la colaboración ciudadana para poder encontrar a las personas que estuvieron esa noche en el edificio. El museo, que permaneció cerrado dos semanas, ya funciona con total normalidad, a excepción de las exposiciones restringidas.»

			 

			*  *  *

			 

			Mei Parker bajó el volumen del televisor. Todavía le extrañaba ver en la pantalla lo que había sucedido aquel día, aunque lo hubiese vivido en primera persona. A pesar de haber vuelto a la normalidad, ya que no les convenía cerrar el restaurante demasiado tiempo, pensaba en su madre muy a menudo. Se la imaginaba apareciendo por la puerta de The Chinese Moon en cualquier momento cargada de bolsas de la compra. Sin embargo, por más que mirase, sabía que aquello ya nunca más pasaría.

			En la pared habían colgado un marco con una foto en blanco y negro de ella. Helen aprendió entonces que, cuando una persona con poderes moría, todas sus fotos perdían el color y se quedaban en blanco y negro para siempre.

			Para Helen, perder a su abuela había sido un golpe más duro de lo que habría podido imaginar. Al igual que a su madre, le costaba hacerse a la idea. Los recuerdos de aquel día en que Xia apareció ante ella como el dragón dorado, para ser luego asesinada bestialmente ante sus propios ojos, le venían a la mente una y otra vez. Las llamaradas, los gritos, la lanza de hielo que atravesó el corazón de la dragona hasta acabar con su vida, una vez hubo recuperado su forma humana... todo ello aparecía en sus pesadillas una y otra vez. Habría preferido morir ella en el museo y que su abuela hubiera vivido. Y además estaba esa aparición del fantasma de su abuela en la tienda, y su petición de hacerla responsable de su legado. Proteger la Piedra Lunar. La verdadera Piedra Lunar. Porque ahora Helen era el dragón dorado. ¿Y qué demonios quería decir eso exactamente? «El legado del dragón dorado es ahora el tuyo. Encontrarás y protegerás la Piedra Lunar con tu vida», fue lo que le dijo su abuela antes de desaparecer para siempre. Helen estaba desconcertada, asustada y enfadada con el mundo mágico en el que se veía obligada a vivir. Y si ella era ahora el dragón dorado, ¿se transformaría físicamente en algún momento? ¿Cuándo ocurriría y cómo? ¿Dolería? Eran tantas las preguntas para las que nadie podía darle una respuesta.

			Pero estaba decidida a cumplir la palabra que le diera a Xia. Parecía como si esta no se hubiera marchado, aunque con cada día que pasaba su muerte iba sedimentándose poco a poco en su mente. Todavía llevaba el collar que le había regalado antes de entrar en Elmoon por primera vez. En ocasiones, sentía como si le quemase en el cuello. A veces se olvidaba de que lo llevaba. Otras, se encontraba a sí misma agarrándolo con fuerza y pensando en ella. La palabra «Confianza», «Secreto» después, ambas grabadas en el colgante, habían sido un adelanto que había entendido ahora, pasado un tiempo.

			Desde que el cuerpo de Xia quedara reducido a cenizas tras el incendio del museo, Helen no había vuelto a ser la misma. Podía pasar días sin salir de su habitación. Aquello no era nada raro en ella, pero los Parker se preocupaban por su hija. Entraban a verla, como mínimo, dos veces al día para asegurarse de que bebiera agua y comiese bien. Cuando a Helen no le apetecía hablar, simplemente fingía que se había quedado dormida. Así nadie la molestaba. En una ocasión, su madre intentó convencerla para dar un paseo, pero ella se negaba a salir al exterior.

			Aquellas fueron las Navidades más raras que hubieran vivido. Jack Parker, el hermano mayor de Helen, no vino a celebrarlas con ellos. Se dejó caer por Chinatown para el funeral de la abuela y se marchó cuanto antes de vuelta a California, como si le diera alergia volver a sus orígenes. A Helen le sentó fatal, pero no dijo nada. Ya estaba acostumbrada a que su hermano hubiera empezado de cero en otro lugar en el que era mucho más feliz que con su familia.

			Aun así, intentaba alegrarse por él. Dar un paso tan grande y dejarlo todo atrás, de golpe, para marcharse de casa tan joven no tenía que ser fácil. Aunque cuando Helen decidió irse a Elmoon no le pareció una decisión muy complicada. La escuela de magia se encontraba en la antorcha de la Estatua de la Libertad, a poco más de un puñado de paradas de metro y un viaje en ferri de su casa. Sin embargo, Jack Parker se había ido a la otra punta del país. Parecía que hubiese intentado marcharse lo más lejos posible, como a propósito. Aunque, según pensaba Helen, en ese caso se habría ido a Hawái.

			Cientos de imágenes de flores exóticas y playas interminables le vinieron a la mente y, por primera vez en semanas, le entraron ganas de plasmarlos en un papel. Aquello le hizo sentir extraña. Titubeando, se puso de pie, dejando atrás la cama, y se asustó cuando la silla crujió al sentir su peso. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había hecho eso? No lo sabía. Pero lo que sí tenía claro era que, hacía meses, pensaba que su mayor preocupación era descubrir que tenía poderes y que podía ir a Elmoon en lugar de a la Universidad de Chicago a estudiar algo que no le apasionaba. En su día le pareció lo peor que le podía haber pasado, como si le hubiera cambiado su vida en un segundo.

			Helen deseó volver a ese periodo de inocencia, cuando su abuela todavía no estaba muerta. Cuando Mortimer no la había asesinado, cuando aún no sabía que ella era el dragón dorado. Se vivía tan bien sin estar al corriente de todo lo que sucedía a su alrededor... La ignorancia era una compañera tentadora.

			La chica cogió un papel en blanco y un pincel. Lo cargó de la tinta más oscura que tenía y se dejó llevar. Llevaba tanto sin utilizar la magia, aunque solo fuera para controlar el movimiento de las pinceladas, que le volvió a llamar la atención el olor que desprendía. Inspiró y espiró varias veces seguidas, disfrutando del momento. El olor la transportó a las aulas de Elmoon, pensó en James, en Cornelia... Mientras, las líneas curvas se iban encontrando, creando un entramado de escamas que no hacían justicia a la belleza de un dragón. Marcó, una a una, todas ellas. La imagen del dragón dorado había cambiado su forma de percibir los dragones. Ahora que había visto uno en la vida real sabía que no eran como en los cuentos, al igual que otras criaturas que habitaban en Manhattan. Recordó al ooblo, aquel lobo gigante con el que se había cruzado en los túneles del metro, cómo la miró directamente a los ojos, como si la estuviera memorizando...

			Intentó desviar sus pensamientos a otras criaturas con las que se había cruzado en Elmoon. El lizendagor, una especie de dragón en miniatura, pero más parecido a una salamandra. Y, sobre todo, los valinis, esos insectos que se habían ganado el corazón de todos los alumnos por su apariencia: peludos y un poco bobos, sobrevolaban la escuela zumbando inocentemente. Quizá habría sido más sencillo dibujar un effle o un grynkin. Recordó la clase de Bestiario y Botánica en la que les habían hablado de esos últimos, unos roedores que habitaban en lugares abandonados donde había algún rastro de magia.

			Echaba de menos la escuela y todo lo que había aprendido. También a Cornelia, a James... Pero, sobre todo, echaba de menos a su abuela. Le dolía imaginársela tanto convertida en dragón, poderosa y dorada, como al otro lado del mostrador de ChinaCat 2000. Le dolía su ausencia, que no estuviera allí para hablarle algo más de lo que se esperaba de ella, de su legado, de la Piedra Lunar. Y sobre todo para abrazarla. Ya nunca más podría hacerlo.

			Siguió trazando líneas, cada vez más agresivas. Cuando se le agotaron las fuerzas, se levantó, dio un paso atrás y comprobó su obra a medio terminar. Helen se mordió el labio, buscando los defectos antes que las virtudes, y le dio la espalda al papel. No había manera de hacerle justicia al dragón dorado. Ni sobre el papel, ni en la vida real. ¿Cómo podía ella asumir esa herencia inesperada? Y además, ¿qué suponía eso?

			De pronto, un pensamiento cruzó su mente. Aunque antes debería darse una ducha, pensó que eso la retrasaría, por lo que se puso unas zapatillas cómodas y subió la escalera que separaba el sótano del restaurante. Bajo un abrigo largo nadie se daría cuenta de que iba en ropa de andar por casa.

			En la cocina, su padre, David Parker, y su ayudante, Kat, hacían dumplings con forma de corazón, los más solicitados por el público. En la sala del restaurante solo estaba su madre. Abrió mucho los ojos cuando la vio cruzar entre las mesas, pero no le dijo nada. Conocía a su hija mejor que nadie y sabía que no debía preguntar. Aun así, la siguió con la vista. La campanilla de la puerta anunció su salida y la mujer no dejó de mirar al exterior hasta que desapareció entre los turistas.

			Helen se dispuso a caminar hacia la casa de su abuela. Desde hacía años, esta había vivido en la trastienda de su negocio de souvenirs tradicionales: ChinaCat 2000. El día siguiente de su muerte, Helen y su madre habían cerrado la tienda con una cadena y un gran candado, vaciado la caja y cubierto los escaparates con periódicos. Pensaron que les resultaría más difícil, pero no fue así. En cuestión de una hora habían sacado todas las cosas de su abuela, que no eran muchas, principalmente ropa y utensilios de cocina. Xia no tenía nada personal de valor, a excepción de lo que llevaba puesto todos los días. A pesar de que habían vaciado la trastienda, en la parte anterior todo seguía igual a como lo habrían encontrado un día cualquiera. Figuritas en los estantes, carteles con los precios y una capa de polvo que amenazaba con volverse cada vez más gruesa.

			Desde entonces, lo único que se podía ver por fuera era el cartel de cerrado.

			Helen se detuvo frente a él en cuanto llegó a la tienda. El letrero donde ponía CHINACAT 2000 parecía más oxidado que nunca, como si supiera que su dueña ya no estaba ahí para encenderlo todas las noches. Sin saber muy bien qué hacer, se paró a leer los titulares de los periódicos que ella misma había ayudado a colgar, con la mala suerte de que algunos mencionaban el suceso del museo.

			«Ni que lo hubiéramos hecho queriendo», se indignó Helen.

			Se metió las manos en los bolsillos, arrepintiéndose de no haberse puesto una bufanda. El invierno en Manhattan era muy duro. En Chinatown, con sus aceras estrechas y muchas máquinas de ventilación, el frío no resultaba tan helador como en las grandes avenidas. Pero, aun así, no era raro ver de vez en cuando cómo los turistas resbalaban sobre las placas de hielo que se formaban en el suelo.

			Dio varios pasos delante de la tienda de souvenirs. El día que estuvo ahí con su madre no se llevaron nada de lo que su abuela vendía. Ni siquiera las figuras. Por tanto, Helen sabía que, mientras nadie entrara, sería imposible que Los Otros encontrasen la Piedra Lunar, que se hallaba escondida en el interior. El más grande de los dragones dorados que se exponían en las vitrinas sujetaba una bola redonda. Un objeto que parecía parte de la decoración de la figura, pero que, a ojos de un mago que supiese lo que buscaba, era mucho más que eso.

			La joven miró a su alrededor antes de marcharse. Por allí solo había turistas, aunque Helen había desarrollado un miedo constante a ser observada. O peor: perseguida. De hecho, ese era el motivo por el que no había abandonado su casa en todas esas semanas. Algo más tranquila tras comprobar que el objeto mágico que debía custodiar seguía a salvo de Los Otros y que nadie parecía sospechar nada acerca de su paradero, abandonó la tienda.

			Regresó al restaurante, apretando el paso para no resfriarse por culpa de su imprudencia al salir en pijama. Cuando entró de nuevo en el local, el olor a dumplings le golpeó en la cara y le revolvió el estómago.

			A Helen todavía le costaba asumir todo lo que había sucedido. Se le hacía grande: obtener poderes después de que le cayera un Rayo Lunar, descubrir que su abuela y su madre también eran magas, acudir a un colegio de magia para aprender a controlarla, enfrentarse a Los Otros para salvar la Piedra Lunar...

			Pero, sobre todo, no se hacía a la idea de que ella era ahora el dragón dorado. Un legado que su abuela le había pasado después de morir y que la acompañaría para siempre. ¿Sería capaz de cumplir con lo que le había prometido a su abuela?

		

	
		
			3 
La confesión de medianoche
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			El humo blanco de su vaper tardaba unos segundos en desaparecer. Ojalá algunos pensamientos lo hicieran con la misma facilidad, se dijo a sí mismo. Dio otra calada, intentando hacer formas con el humo, pero solo le salían bien si utilizaba su magia. Con un movimiento rápido, formó una circunferencia sencilla. Después, intentó imitar la forma del Empire State Building, aunque no le salió bien.

			Espantó el humo como quien ahuyenta un recuerdo y se quedó mirando a un punto fijo del río Hudson. Cientos de luces le permitían localizar todas las embarcaciones que lo recorrían en mitad de la noche.

			El chico aspiró de nuevo, con ansiedad, como si con cada calada pudiera quitarse de encima el peso que llevaba arrastrando durante las últimas semanas.

			—Sabía que te encontraría aquí.

			Dio un bote al escuchar la voz de su amiga. No esperaba a nadie, y menos a esas horas.

			Una chica de pelo rubio, largo y liso apareció a su lado. Estaba impresionante. Se había maquillado, probablemente para la cena que habían organizado ese día los alumnos de Agua. James se había preguntado muchas veces por qué a Cornelia no la cogían en ninguno de los castings a los que se presentaba. Tenía todas las papeletas para triunfar en Broadway: buena presencia, un físico impresionante y, por lo que había escuchado, una voz bonita. Él, por otro lado, no tenía ningún talento especial. Como mucho, se podría decir que manejaba bastante bien la magia, ya que su padre, Benjamin Wells, era profesor de Elmoon. Desde pequeño había convivido con ella. De todos los elementos que un mago podía controlar, su padre sabía cómo manejar el fuego a su antojo, y por eso era el Jefe de Fuego. James, por su parte, había sido clasificado en Aire.

			Cornelia, por supuesto, había sido clasificada en Agua, el elemento de los alumnos que eran más sociables y extrovertidos.

			El caso de Helen había sido más particular. En un primer momento la mandaron a Fuego. Sin embargo, tras una serie de desventuras que incluyeron quemar el pelo a su compañera Romina, habían determinado que realmente pertenecía a Aire, como él. No era muy común que se cometieran ese tipo de errores, pero a veces sucedían.

			James fruncía el ceño cada vez que pensaba en Helen. Desde que había puesto un pie en Elmoon por primera vez, había tenido que lidiar con muchas más preocupaciones de las que debería tener una chica de dieciocho años: dejar atrás a su familia, sentir que no encajaba en ningún sitio... y la muerte de su abuela a manos de Mortimer. Aquello era lo que había terminado de destrozarla. Por eso, no tenía muy claro si Helen regresaría a la escuela de magia. Después de todo lo que había pasado, y conociéndola, tenía sus dudas. Pero la echaba de menos, más de lo que quería reconocer.

			Según Mercury, la aplicación que utilizaban entre la comunidad de magos, la chica estaba en paradero desconocido, que era lo que solía indicar cuando alguien apagaba el móvil. Hacer eso era tan típico de ella que no pudo evitar contener una sonrisita.

			—¿No me dices nada?

			El chico se mojó los labios. Le había vuelto a pasar lo mismo. Otra vez.

			—Perdona, Koi, estaba en otro mundo.

			Cornelia se puso a su lado, mirando hacia Manhattan. Desde la antorcha de la Estatua de la Libertad, donde se encontraba Elmoon, las vistas eran extraordinarias.

			—¿Cómo estás? —le preguntó la chica.

			Los dos sabían la respuesta, pero ella prefirió hacer la pregunta para romper el hielo. James había estado encerrado en sí mismo desde lo sucedido en el Museo de Historia Natural. De un día para otro, había pasado de ser el bromista de la clase a desaparecer, casi como lo había hecho Helen.

			—Bien —respondió enseguida, de forma automática—. ¿Y tú?

			—Cansada. Hoy nos han machacado en la clase de Curación... ¿Dónde están los demás? ¿En la cafetería?

			James murmuró algo que ni él mismo pudo identificar. Se quedaron callados, uno al lado de otro, mirando los rascacielos. Ninguno dijo nada, porque ya lo sabían todo. Cornelia había intentado rascar el muro que el chico había construido a su alrededor en varias ocasiones, pero nunca había podido hablar directamente con él sobre Helen. Por eso, cuando James rompió el silencio la pilló desprevenida.

			—¿Sabes algo de Helen? ¿Has hablado con ella?

			Cornelia lo miró con cara de pena.

			—¿Qué? —preguntó él, dando otra calada a su vaper—. ¿No decías que tenía que dejar de evitar el tema? Pues eso estoy intentando.

			—No, no sé nada. Miro su perfil en Mercury todos los días y no hay novedades. A veces pienso que... que no va a volver. No tiene ningún motivo para hacerlo, ¿no?

			James se encogió de hombros y dio otra calada.

			—Esperaba que por lo menos lo hiciera por nosotros.

			Sus palabras entristecieron a Cornelia. El chico tenía razón. Su abuela había muerto a manos de Mortimer y parecía lógico que no quisiera saber nada más sobre el mundo mágico.

			—Yo creo que lo que le pasa es que está rabiosa, ¿sabes? —dijo él—. Se vio metida de lleno en un mundo en el que nunca encajó y que encima le arrebató a la persona que más quería del mundo. Ya sabes cómo es ella, que no muestra demasiado sus sentimientos... Y con su abuela hacía una excepción. Aunque tampoco estoy seguro.

			—¿Y eso qué tiene que ver con que no vuelva? —preguntó Cornelia—. Algo tendrá que hacer, ¿no? Quiero decir, desde que le cayó el Rayo Lunar tiene que aprender a controlar sus poderes. Se ha perdido muchas clases, y ya no solo con todo lo que ha faltado últimamente, sino también al principio, cuando la clasificaron en Fuego...

			James se frotó las manos. Gracias a la burbuja gigante que les rodeaba se podían resguardar del frío helador que hacía en la antorcha, pero, aun así, las tenía congeladas.

			—Ojalá pudiera escaparme un rato para hablar con ella. Para saber qué estará pasando ahora mismo por su cabeza.

			—Bueno... —dijo la chica—. Quizá podrías hablar con tu padre para que te dejase hacer una excursión a Chinatown y...

			James la miró con una cara que lo dijo todo. Después de las escapadas a escondidas que habían hecho en los últimos meses, sobre todo él, su padre apenas le hablaba. Y, cuando lo hacía, siempre aprovechaba para lanzarle alguna pulla sobre las veces que le había desobedecido.

			—Prefiero que vaya otra persona a hablar con ella. No sé, tu padre, Fiona Fortuna o tú, por supuesto... Con el Jefe de Aire no tenía mucha relación, pero igual alguno de vosotros puede hacerla entrar en razón.

			—A ti te haría más caso que al conserje o la directora —dijo Cornelia, tajante—. Y lo sabes.

			—¿Por qué lo dices? —replicó enseguida James, aunque era estúpido disimular delante de Cornelia.

			La chica puso esa expresión que él le había visto tantas veces.

			—Por favor..., ¡está claro que le gustas! Está coladita por ti.

			En algún lugar se oyeron unas campanadas que marcaban la medianoche.

			—¡Pero qué dices! Tuvimos un par de momentos, nada más...

			James se dio cuenta enseguida de que había hablado demasiado alto y notó cómo sus mejillas, llenas de pecas, se volvían cada vez más rosadas. No se quiso volver, por si acaso. Cornelia soltó una risita traviesa.

			—Bueno, yo ahí no me meto, pero...

			—¿Tú crees de verdad que yo le gusto? —James agitó la cabeza—. Dios mío, me siento como si tuviera quince años.

			La chica asintió enseguida.

			—Pues claro, los dos estáis colados el uno por el otro, aunque sois tan cabezotas que podríais pasar así años sin decíroslo nunca, esperando a que, no sé, alguien dé el paso. Pero creo que tú sabes mejor que yo que Helen no va a ser quien lo haga, y menos ahora. Además, a pesar de que la quiero mucho, no puedo negar que tiene las habilidades sociales de un valini.

			El estómago de James rugió. Apenas había comido nada porque no le apetecía ni pasarse por la cafetería.

			—¿Por qué no vas y se lo dices? —soltó Cornelia.

			James la miró como si le hubiera hablado en un idioma inventado.

			—Estás mal de la cabeza, Koi.

			—¡Que no! En serio, deberías ir a buscarla a The Chinese Moon, si es que está ahí, que supongo que sí. A ver, igual no sería lo primero que le diría, pero sí que la intentaría convencer para que volviese, contigo se sentirá menos sola, y luego...

			—Ya te he dicho antes que no puedo salir ni de coña.

			Se volvieron a quedar en silencio. Una pareja pasó por detrás de ellos, de vuelta al interior de la escuela. Se quedaron solos.

			—Para ti es más fácil, ¿sabes? —le explicó él—. Decirlo desde fuera. Pero yo no sé cómo estará llevando el duelo ahora mismo. No quiero llegar ahí y soltarle esto, no es el momento... Además, ¿y si me rechaza? ¿Cuántas veces te han rechazado a ti, Koi? ¿Cero? ¿Menos siete?

			A la chica le chocó el comentario, aunque no se inmutó. Ya ni se enfadaba cuando escuchaba algo así. Estaba cansada de que siempre le dijeran lo mismo: todos a su alrededor asumían que por el hecho de ser guapa y simpática cualquier chico se rendiría a sus pies, pero a ella no le interesaba perder el tiempo buscando pareja.

			—¿Sabes cuál es el único rechazo realmente importante para mí? —le dijo.

			James se volvió a mirarla sin entender a qué se refería y Cornelia apuntó con la cabeza hacia los rascacielos de Manhattan.

			—Ese.

			El chico tragó saliva, nervioso.

			—Perdona —balbuceó, sin saber qué más decir—. Soy idiota.

			—Un poco sí, pero no pasa nada.

			James apagó el vaper y lo movió entre los dedos. Todavía los tenía congelados. Podría resolverlo con un poco de magia, pero a veces le gustaba la sensación de no tenerlo todo bajo control.

			—Si no puedes salir para hablar con Helen, vete a ver a Fiona —le insistió Cornelia—. Ella podría hacerle una visita y..., ya sabes, convencerla para que vuelva a Elmoon con nosotros.

			—Tú también crees que aquí estará mejor, ¿verdad?

			Cornelia movió la cabeza.

			—Tampoco quiero forzarla —dijo el chico—. Con lo patoso que soy, seguro que la cago.

			—Mira, James... Si nadie le dijera nada, estoy segura de que se pasaría toda la vida encerrada en su sótano, dibujando y perdiendo la noción del tiempo. Probablemente es lo que estará haciendo ahora mismo.

			James se mordió el labio.

			—Igual es eso lo que necesita —pensó él en voz alta.

			—No intentes cubrirte las espaldas por si no quiere volver. Helen estará mejor aquí, seguro. ¿En qué entorno te crees que se encuentra ahora? Se pasará el día con sus padres, viendo a su madre destrozada, sin salir de casa... O quizá está saliendo para visitar la tienda vacía de su abuela y machacarse... No sé.

			El chico se frotó las manos de nuevo, pero no dijo nada. A veces odiaba ser tan transparente. Si hubiera intentado ponerlo en palabras le habría resultado imposible, pero su amiga le había hecho una radiografía de sus sentimientos en un instante.

			—Aquí va a estar mucho mejor —repitió Cornelia—. Sí, vale, puede que algún detalle le traiga malos recuerdos, aunque estaría distraída con nosotros. Volverá a las clases, aprenderá a controlar su magia. En definitiva, tendrá una rutina. Me da miedo que en su casa se esté encerrando en un pozo cada vez más hondo del que luego le resulte imposible salir. Además, no lo he mencionado, pero también debemos tener en cuenta a Mortimer.

			La chica cambió el peso de una pierna a otra.

			—¿Qué pasa ahora con Mortimer y Los Otros?

			—Ya sé que no tiene nada que ver, pero acuérdate de lo que dijeron los informadores a La Guardia. Mortimer está convencido de que tiene la Piedra Lunar. Y en algún momento se dará cuenta de que no es la verdadera, sino una piedra normal y corriente, por lo que lo primero que hará será ir a por ella. O a por su madre, probablemente.

			A James se le paró el corazón. Le había dado vueltas a ese tema mil veces, aunque nunca se le había ocurrido pensar en eso. No es que Helen se encontrara en peligro inminente, pero en Elmoon estaría mucho más protegida que en su casa.

			—¿Y sus padres?

			Cornelia se encogió de hombros.

			—A ellos no los podemos convencer para venir aquí. Tienen su negocio, el restaurante, y supongo que algo tendrán que hacer con la tienda de souvenirs de la abuela, así que no creo que quieran. De todas formas, como miembros de La Guardia pueden quedarse sin problema ahí. Tendrán sus propias defensas, eso seguro. Habrán hecho algún hechizo, no sé... Quizá podamos preguntarle a alguien de Oscuridad.

			La mente de James fue directa a Alexa, la antigua Consejera de alumnos, cuyo elemento era Oscuridad. Aquella chica que tanto defendía que los magos de Oscuridad no eran malos por controlar las artes oscuras, sino todo lo contrario: resultaban bastante útiles, porque podían enseñar cómo combatirlas... Pero Alexa había resultado ser una más de Los Otros, infiltrada en Elmoon para pasar cualquier información que descubriera La Guardia sobre el paradero de la Piedra Lunar.

			—No te preocupes —reconoció James—. Tienes razón. Haré lo que me has dicho, hablaré con Fiona Fortuna. Ella es la única que puede hacer que vuelva Helen.

			Dicho aquello, James cambió de tema enseguida. Sabía que Cornelia y Alexa se habían hecho amigas desde el primer día que coincidieron en la enfermería, y entre la traición de Alexa y la desaparición de Helen se sentía muy sola en Elmoon.

			Casi tanto como él.
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